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Día Mundial de Lucha contra la Desertificación y la Sequía 
MEJORAR LOS SUELOS EN UN LUGAR MEJORA LA VIDA EN TODAS PARTES 

Naciones Unidas, 16/6/2010, (Ecoestrategia).- La Asamblea General de 

Naciones Unidas designó, en 1994, el 17 de junio como “Día Mundial de Lucha 

contra la Desertificación y la Sequía”. Este día marca el aniversario de la adopción 

de la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación 

(CNULD) en aquellos países afectados ya sea por graves sequías, por 

desertificación, o por ambas, en particular en África. 

Este año el lema es: “Mejorar los suelos en un lugar mejora la vida en todas 

partes”. La desertificación afecta a más de 110 países y cada año se pierden 6 

millones de hectáreas de tierra productiva.  

Actualmente existe una estrecha relación entre los medios de subsistencia y el bienestar del ecosistema. Los 

suelos que son saludables son generadores de vida y, sin embargo, la salud del suelo depende grandemente 

de cómo los seres humanos utilizan la tierra.  

La manera como tratemos a nuestros suelos influye en la calidad y la cantidad del alimento que 

consumimos, a la vez que determina cómo el ecosistema nos ha de servir. Nuestra interdependencia 

ecológica cada vez mayor también significa que mejorar los suelos en un lugar mejor la vida en todas partes. 

Un problema a escala global 

La desertificación es una cuestión global, con graves consecuencias para la seguridad de 

los ecosistemas, la erradicación de la pobreza, la estabilidad socioeconómica y el 

desarrollo sostenible a nivel mundial. Comparadas con indicadores del bienestar humano y 

el desarrollo, que incluyen el producto nacional bruto per cápita, el acceso al agua apta 

para el consumo y el saneamiento apropiado, así como la mortalidad de lactantes, las 

personas que viven en tierras secas —aproximadamente el 90% de las cuales están en los 

países en desarrollo— se encuentran muy rezagadas respecto del resto del mundo.  

Las personas pobres que viven en zonas de tierras secas tienen que hacer frente a 

múltiples problemas de pérdidas de ingresos, inseguridad alimentaria, deterioro de la 

salud, sistemas de tenencia de la tierra inseguros y derechos de acceso a los recursos 

naturales, y falta de acceso a los mercados. A menudo, las escasas oportunidades de subsistencia los obligan 

a migrar a zonas no afectadas por la desertificación en busca de una vida mejor.  

La frecuencia e intensidad cada vez mayores de las sequías resultantes del cambio climático previsto podría 

exacerbar aún más la desertificación. A ese respecto, la Convención de las Naciones Unidas de lucha contra 

la desertificación en los países afectados por sequías grave o desertificación, en particular en África, ofrece 

una plataforma para la adaptación, la mitigación y la resiliencia. 

Lo que revelan las estadísticas 

Según el informe GEO 4, elaborado por el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

(PNUMA), unos 2.000 millones de personas dependen de los ecosistemas en las zonas secas y el 90% de 

ellas vive en los países en desarrollo. A nivel mundial, más del 30% del total de los suelos es árido, y de 

éste, el 30% está degradado y es especialmente susceptible a la desertificación. 

Anualmente, a nivel mundial se pierden entre 20.000 y 50.000 kilómetros cuadrados de tierras, 

especialmente debido a la erosión del suelo. En todo el continente africano, las tierras áridas que son 

vulnerables a la desertificación o afectadas por ésta ocupan prácticamente el 43% de la región.  
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Se ha previsto que para 2025 se perderán las dos terceras partes de las tierras cultivables en África. 

Actualmente la degradación del suelo está provocando la pérdida de un promedio de más del 3% anual del 

producto interno bruto derivado de la agricultura en el África al sur del Sáhara. Más de la mitad de las tierras 

de cultivo de África quedarán fuera de uso para el año 2050, y la región sólo alcanzaría a alimentar al 25% 

de su población en 2025. 

Mensaje del Secretario General 

El Secretario General de la Organización de Naciones Unidas (ONU), Ban Ki-moon, señala 

en su mensaje de este año,que: “más de mil millones de personas pobres y vulnerables 

viven en las zonas áridas del planeta, donde las actividades encaminadas a alcanzar los 

Objetivos de Desarrollo del Milenio tropiezan con dificultades particulares, y por ello se 

han quedado rezagadas”. 

Casi las tres cuartas partes de las zonas de pastoreo muestran síntomas de 

desertificación. Durante los últimos 40 años, casi un tercio de las tierras cultivables del 

mundo han dejado de ser productivas y en muchos casos han quedado abandonadas. La 

pertinaz presión causada por la sequía, el hambre y el agravamiento de la pobreza 

amenaza con desencadenar tensiones sociales, que a su vez pueden dar lugar a 

fenómenos de migración involuntaria, desintegración de comunidades, inestabilidad política y conflictos 

armados.  

“Decididamente, la vulnerabilidad humana, la vulnerabilidad ecológica y la vulnerabilidad social van unidas 

con singular intensidad y simetría en las zonas áridas del planeta. El cambio climático no hará más que 

agudizar todas esas presiones”, señala el Secretario General de la ONU. 

En este Año Internacional de la Diversidad Biológica, es necesario recordad recordar que las tierras áridas 

son zonas de enorme productividad y diversidad biológica. El 30% de los cultivos que crecen y se consumen 

en todos los rincones del mundo proceden de las zonas áridas. Además, la diversidad biológica del suelo de 

esas zonas desempeña un papel decisivo en la transformación del carbono atmosférico en carbono orgánico: 

las tierras áridas son la mayor reserva de carbono orgánico del planeta. 

La protección y la restauración de las zonas áridas permiten avanzar en muchos frentes al mismo tiempo: se 

refuerza la seguridad alimentaria, se hace frente al cambio climático, se ayuda a los pobres a adquirir más 

control sobre su destino y se impulsa el progreso hacia el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.  

“En este día, pues, reafirmemos nuestro compromiso en la lucha contra la desertificación y la degradación de 

las tierras y en la mitigación de los efectos de la sequía, y reconozcamos que cuidar de nuestros suelos 

equivale a cuidar de la vida en la Tierra”, concluye Ban Ki-moon. 

Toda la información aquí. 
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